
Plan Humanista Vecinal 
 
El Partido Humanista se viene presentando a las elecciones desde el 
año de su creación, 1984. El ser humano como valor central por 
encima del dinero, el poder, la religión o de sistemas sociales en 
boga, es la referencia que trata de llevar en el campo político, 
apuntando a los nuevos tiempos para superar las grandes 
contradicciones del actual sistema social plagado de desigualdades e 
injusticias, y en definitiva de violencia en sus distintas 
manifestaciones. 
 
Los humanistas no necesitamos abundar en argumentación cuando 
enfatizamos que hoy el mundo está en condiciones tecnológicas 
suficientes para solucionar en corto tiempo los problemas de vastas 
regiones en lo que hace a pleno empleo, alimentación, sanidad, 
vivienda e instrucción. Si esta posibilidad no se realiza es, 
sencillamente, porque la especulación monstruosa del gran capital lo 
está impidiendo. 
 
1.- Funcionamiento municipal. Democracia real y democracia 
formal 
En un municipio lo más importante son los vecinos, y esto no puede 
ser un hecho declamativo, por lo que habría que habilitar normas 
municipales que incentiven la participación permanente de los vecinos 
en el ayuntamiento, mediante foros vecinales, al mismo tiempo que 
se reconoce su capacidad de decidir sobre todos aquellos temas que 
les afectan. 
 
Así reconocemos las elecciones municipales como forma de elegir a 
los representantes municipales, y éstos debieran consultar a sus  
representados, mediante referendum, sobre las decisiones a tomar. 
 
2.- Economía municipal. Banca Municipal sin Intereses  
El municipio no puede estar endeudado permanentemente, para 
ganacia de la banca privada. Valorar esa práctica como la única 
posible, clasificándola además, como un indicador de la actividad y 
progreso municipal es una forma de escamotear otras soluciones que 
den respuesta a las necesidades colectivas. Infinidad de recursos 
municipales van destinados a pagar los intereses de las deudas 
contraídas, pudiendo ser destinados esos recursos a otras 
necesidades prioritarias. 
 
Los humanistas proponemos la creación de una Banca Municipal sin 
Intereses, de forma, de forma que la ayuda a quien lo necesite sea 
real, sin caer en la obligación de pagar intereses usurarios a la banca 
privada. Los propios recursos municipales, los fondos de pensiones, 



ahora en manos de la banca privada, y las imposiciones de los 
vecinos, que ven como sus depósitos en la banca privada les genera 
pingues beneficios serán los recursos con que contará esa Banca 
Municipal sin Intereses. 
 
3.- Empresas municipales 
Proponemos el cese de la privatización creciente de los servicios 
municipales: agua, servicios sociales, recogida de basuras, etc. y 
rechazamos la doctrina ultraliberal que busca reducir a los 
ayuntamientos como meros administradores de los intereses 
privados, dejando en consecuencia a los vecinos indefensos ante el 
poder del dinero. 
 
Si un servicio de recogida de basuras, por ejemplo, es rentable para 
las grandes empresas, ¿por qué no va a serlo para el propio 
ayuntamiento?. Esa práctica es un claro ejemplo del desvío de los 
recursos municipales hacia el capital privado. Además del cese de las 
privatizaciones de los servicios municipales, proponemos la creación 
de empresas municipales que sin fines especulativos, resuelvan 
necesidades básicas de salud, educación y calidad de vida, evitando 
que la empresa privada haga negocio con los temas prioritarios. 
 
Temas como el de la vivienda sería un campo urgente de actuación 
municipal, proporcionando a los necesitados viendas dignas a precio 
de coste. Estas empresas municipales seguirían creando puestos de 
trabajo y atenderían las necesidades a las que el municipio está 
obligado a satisfacer. 
 
4.- Inmigración y Cooperación 
En un mundo cada vez más conectado, no podemos ser ajenos a las 
dificultades por las que pasan otros pueblos y países. No es moral 
seguir dejando sin salida a poblaciones entereas que carecen de los 
mínimos recursos para sobrevivir dignamente mientras extraemos los 
recursos naturales de esos países que posibilitan nuestro nivel de 
vida actual. Son muchas las razones que podríamos exgrimir para 
denunciar las políticas de inmigración de los países ricos. Los 
humanistas abogamos por una acción decidida desde el propio 
municipio, para paliar las grandes diferencias entre países ricos y 
pobres, sin delegar en la iniciativa privada acciones de aparente tinte 
humanitario, que con frecuencia, se convierten en fuentes de 
negocio. 
 
Para ello proponemos que nuestra ciudad se haga cargo, buscando el 
apoyo de todos los vecinos, de una ciudad de igual población que la 
nuestra, para ayudar a generar las condiciones, comenzando por la 
salud y la educación, que cree las condiciones de desarrollo para 
alcanzar un nivel de vida digno en su población. 
 



5- Ley Responsabilidad política 
Hoy los políticos prometen progreso para todos mientras apoyan 
políticas económicas que profundizan en el progreso "para unos 
pocos, minorías que hoy poseen y concentran el capital". Ante un 
discurso cada día más difuso, exigimos que los políticos concreten 
cómo van a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, y queremos 
una ley que les obligue a cumplir con sus promesas, y sino puedan 
ser echados del poder. Parece sumamente injusto que uno ante 
cualquier pequeño error que cometa en su trabajo pueda ser 
despedido, mientras ellos no tengan ninguna responsabilidad en el 
suyo. Se cuela así el esquema en el que ellos son nuestros 
gobernantes, y nosotros los gobernados, cuando ellos no son más 
que los representantes de la voluntad popular y ante ella deben 
rendir cuentas. 
 
Exigir una ley de responsabilidad política, que juzgue y condene a 
aquellos que no han cumplido con lo que prometieron, es el primer 
paso hacia una democracia real. 
 
6- Ley de Referéndum 
Para llegar a una democracia real es necesario también descentralizar 
las decisiones que hoy acapara la minoría política que se encuentra 
en los ayuntamientos. La realización de referendums vecinales, para 
cuestiones que afecten a todo el municipio, como por ejemplo la 
privatización del servicio de agua, de las basuras, o el de asistencia 
social de los ayuntamientos, es una herramienta básica para salir de 
la dinámica en la que los políticos atienden a los intereses de las 
empresas que han financiado su campaña en vez de atender al 
interés general de los ciudadanos. 
 
Hoy realizar este tipo de consultas continuas es posible gracias a la 
tecnología, y no requeriría más complicación que habilitar un sistema 
de ordenadores por manzana para que el vecino que quisiera pudiera 
votar sobre la cuestión municipal de la semana. Estos referendums 
serían vinculantes, y no simples encuestas de opinión. 
 
7- Ley Participada del Trabajador 
La producción de las empresas hoy es mayor que nunca gracias a la 
tecnología, pero esto no supone una mejora de la calidad de vida de 
los trabajadores. Al empresariado le interesa generar beneficio pero 
no generar empleo. Por eso es necesario transformar la dirección 
especulativa del beneficio de las empresas, incentivando que los 
empresarios inviertan el 30% del beneficio en la creación de nuevos 
puestos de trabajo, evitando así que todo el capital derive hacia el 
mercado de la bolsa e inmobiliario. Hay que dar al capital su máximo 
rendimiento productivo. 
 
El estado subvencionará sólo a aquellas empresas que se 



comprometan a invertir el 30% de sus beneficios en la creación de 
nuevos empleos, y que se comprometa a hacer partícipe al trabajador 
de los beneficios y decisiones de su empresa. El trabajador 
participará de los beneficios en relación al trabajo que realice. 
 
8- Ecología 
Hablar de ecología es hablar de la habitabilidad de nuestros 
municipios. La calidad del aire, la calidad del agua, y la calidad de 
nuestra alimentanción, se muestran como las bases de un entorno 
habitable para el ser humano. Hoy el gran capital, las empresas, y los 
estados, sacrifican estos bienes de primera necesidad en aras de 
conseguir mayor productividad. Hipócritamente la productividad, y el 
crecimiento macroeconómico, el de las grandes empresas y la banca, 
se toman como síntomas que evidencian que el sistema funciona, y 
que a la gente le va bien. Pero el crecimiento y bienestar para unos 
pocos supone el sacrificio de nuestro medioambiente, polucionando el 
aire, y el agua de nuestros rios y mares, nuestra tierra, fomentando 
así la intoxicación de nuestro planeta yla nuestra propia, en una 
cadena trópica que comienza en el agua, y el aire, sigue en la tierra y 
en las plantas, pasa a los animales, y acaba llegando a nuestros 
cuerpos. 
 
Se nos chantajea con que es necesario la creación de fábricas 
contaminantes para tener derecho al trabajo, y se nos obliga a 
vender nuestra salud para disponer de un salario con el que "disponer 
de calidad de vida". Tras el bonito discurso ecológico de los políticos 
se encuentra el apoyo a energías no renovables, y que generan gran 
cantidad de residuos, como las centrales térmicas, planteando incluso 
la opción de volver a la energía nuclear, generando residuos cuyo 
ciclo de radioactividad dura miles de millones de años, 
comprometiendo así el futuro de nuestros descendientes. Por eso 
desde el Partido Humanista proponemos la inversión en energías 
renovables a nivel municipal, la energía solar y eólica buscando la 
autosuficiencia energética de los municipios. Proponemos también 
que las empresas contaminantes respondan penalmente frente a sus 
delitos, y aumentar las sanciones económicas cuando se salten las 
leyes sobre medioambiente. Creemos también que desde el gobierno 
se tiene que invertir en mejorar la eficiencia de estas energías 
renovables, trabajando en el desarrollo y estudio de estas nuevas 
tecnologías, priorizando este campo antes que el de la energía 
nuclear. 
 
9- Ganadería y Agricultura. 
Hablar de ganadería es hablar del sector que desde siempre ha sido 
la base del bienestar de los pueblos de nuestra autonomía. Un sector 
que ha perdido miles de puestos de trabajo debido a las trabas a la 
producción que la entrada a la comunidad europea ha supuesto. 
 



Hoy estamos ante un sector cuyo relevo generacional está en crisis, 
lo que supondrá depender de la producción externa para dar 
respuesta a la demanda de productos vacunos en la región. El 
bienestar de los ganaderos supone el cuidado de los pueblos, y el no 
vender el terreno rural al mercado inmobiliario. Ver tierras que han 
tardado milenios en dar un pasto de gran calidad, cubiertas de 
cemento, es una ofensa a nuestro patrimonio medioambiental, y es 
pan para hoy y hambre para mañana. El sector ganadero es 
indispensable para el desarrollo rural. 
 
El gobierno autonómico tiene que fomentar una producción de 
calidad, y ecológica, superando la destrucción de las tierras por 
pesticidas y abonos químicos, subvencionando a aquellos ganaderos y 
agricultores que adhieran a la producción ecológica. 
 
También desde el municipio se tiene que fomentar la relación directa 
entre el productor y el consumidor, saltando la cadena de 
intermediarios que no hace sino encarecer el producto, sin que el 
productor ni el consumidor consigan un precio justo. La creación de 
mercados, y circuitos de venta alternativos a las grandes superficies, 
son iniciativas fundamentales para salir de una dinámica de mercado 
que empobrece al productor y al consumidor, y beneficia al 
intermediario. 
 
10 - Salud 
Entendemos por Salud un proceso de creciente bienestar físico, 
psiquico y ambiental, que incluye a todos los seres humanos sin 
distinción. La politica sanitaria actual nos está conduciendo al fracaso 
social y a unos gastos que se disparan por los modos de gestión 
mercantil y de compra de servicios a proveedores privados. Los 
grandes capitales ven la salud como fuente de negocio y generan 
estrategias para ocupar el sector. De seguir esta tendencia, 
tendremos dos tipos de modelos sanitarios: uno público de 
"beneficiencia" y otro privado parcialmente concertado al alcance de 
quien pueda permitírselo. 
 
Propuestas: 
 
- Aumento del presupuesto que permita la reversión de las medidas 
de privatización encubierta. 
- Inversión en formación e investigación. Introducción de las 
medicinas alternativas. 
- Acceso a los servicios de Salud a toda la población, garantizando 
oportunidad, suficiencia y calidad en las prestaciones, incluyendo las 
farmaceuticas. 
- Priorización de la prevención. 
- Participación de la población a través de cuerpos voluntarios que 



participen en la planificación, ejecución y evaluación en el nivel local 
y que garanticen que el sistema funciona para todos. 
 


